
* Palabra de campo
El éxito del “Campesino a Campesino” está en descu-

brir, reconocer, aprovechar y socializar los conocimientos 
ligados a sus condiciones objetivas e históricas concretas. 

Las escuelas campesinas

También es importante mencionar las experiencias de 
construcción de Escuelas e Institutos en Agroecología de 
la VCI donde se realizan cursos tecnológicos, de grado y 
post-grado gracias a acuerdos entre los movimientos socia-
les y Universidades o Institutos de los sistemas públicos 
de cada estado. Citamos como ejemplo los Institutos de 
Agroecología Latinoamericanos – IALA como el  IALA 
Paulo Freire ubicado en Venezuela y el IALA Guaraní 
ubicado en Paraguay con el curso de Ingeniería en 
Agroecología;; o el IALA Amazónico ubicado en la región 
amazónica de Brasil con el curso de Especialización en 
Agroecología. También importante mencionar la Escuela 
Latinoamericana de Agroecología – ELAA, en el sur de 
Brasil con el curso de Tecnólogo en Agroecología; y la 
Universidad Campesina – UNICAM  en Argentina con *

cursos libres y talleres de agroecología. Todos estos proce-
sos son destinados al campesinado que forma parte de las 
organizaciones sociales integrantes de la Vía Campesina. 

Estas experiencias de formación política y agroeco-
lógica  realizadas por La Vía Campesina, juntamente 
con sus procesos organizativos, sus luchas y discusiones, 
son acciones claras contra la hegemonía del capital en el 
campo y sus consecuencias. 
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Cuando los cultivos 
alimentan coches

Primer día de clase. Un año más me enfrento al 
horror del inicio de curso. 

Mi pedaleo tembloroso me va acercando a la 
puerta del insti, donde ya de lejos distingo varios rostros 
conocidos. Ahí están, las más populares, en la mismísima 
puerta, y tengo que pasar delante. Intento hacerme la 
invisible pero no lo consigo: Nuclear me suelta una colleja 
que despierta unas risas encendidas. Menos mal que logro 
escabullirme para que no me hagan paseíllo.

Merodeo por el patio, a la espera de que suene la cam-
pana, observando los pocos cambios. Somos las de siem-
pre, unas llaman más la atención y otras menos... y otras 
nada, claro. Oigo comentarios acerca de la nueva pero no 
consigo hacerme a la idea. 

En conserjería me informan de que me ha tocado el 
grupo B. Este año parece que han optado por la separa-
ción: “dicen que a vosotras se os saca más rendimiento 
cuando os juntáis, ya sabes, algunas brillan demasiado”, 
me susurra la conserje.

Me encamino a la clase. Oh, no, ahí está “el Petri”, 
como me vea... Tengo suerte, está completamente ensi-
mismado en explicarle a un grupo de novatas que él tiene 
para rato, que lo del pico ese que se rumorea es un chisme 
estúpido.

Me asomo al aula que me ha tocado. Lo que me espe-
raba, me han colado en la clase de las “Renos”. 

Desde el umbral observo el ambiente sin decidir a qué 
grupito sumarme. Entonces veo unas aspas haciéndome 
señas. Ufff, qué alivio, está en mi clase Molino Hidráulico. 
Se ha colocado en la última fila, como cada año. Me 
encanta estar con él porque consigue darme ánimos para 
seguir con esto. A él no le importa nada ser un “nisu”, 

incluso presume de pertenecer a la genealogía más antigua 
del insti, y siempre me recuerda que hay que tener pacien-
cia, que ya vendrán otros tiempos en los que no seremos 
unas incomprendidas. Me cuesta creerle.

Le pregunto por el verano, aunque sé que lo ha pasado 
de maravilla en el pueblo, y de paso le sonsaco informa-
ción sobre la nueva, de la que he oído que se da muchos 
aires.

–Bueno, aires, lo que se dice aires no se da. Ya sabes 
que como nuestra Eólica no hay ninguna.

–Sí, nuestra Eólica se da muchos aires pero última-
mente se ha vuelto demasiado sofisticada. Me gustaba más 
antes, menos estilizada. A mí, esas aspas que bambolea 
ahora me resultan un poco tenebrosas.

–Mira, cada una evoluciona como considera. Pero me 
habías preguntado por la nueva. Me han dicho que se lo 
tiene un poco subido. Pero el bombazo es que la habían 
colado en el grupo A y ha venido su familia a protestar 
porque querían que estuviera en el B. 

–Pero si las del A son siempre las mejores, las que más 
éxito tienen, las de mejores notas.

–Sí, pero no las más listas y ésta parece serlo mucho.
El ruido nos interrumpe. La tutora ha entrado y 

cada cual vuelve a su sitio. Qué mala suerte, otra vez mi 
asiento está detrás de Geomotriz, con ese olorcillo a huevo 
podrido que desprende. Por su parte, Maremotriz se queda 
en medio del pasillo, caminando hacia delante y hacia 
atrás, sin decidirse en qué silla colocarse. Undi, una de 
sus mejores amigas, le hace estruendosas señas desde las 
primeras filas, mientras la profesora le recuerda que si este 
año sigue tan ruidosa la manda al fondo del aula, donde 
suele quedarse más tranquila si no surgen problemas.

Palabra de campo

Publicamos el segundo de los textos premiados

en el certamen de relato corto de Ecologistas en Acción

La nueva de la clase
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Dando el tiempo de cortesía por terminado, la tutora 
da unos pasos para ir a cerrar la puerta cuando llegan 
rotundas Presa y Embalse, que no tenían muy claro si les 
tocaba el grupo A o el B.

–Venga, chicas, cada año os veo más despistadas. 
Empecemos ya. Buenos días a todas, bienvenidas al nuevo 
curso. Espero que este año...

Justo entonces se abre la puerta y aparece la nueva. 
Todas contenemos el aliento. Es ella.

–Buenos días, siento el retraso. Me llamo Biodiésel y 
me han dicho abajo que mi clase es la B–, se presenta.

–¡Tú qué dices!– Biomasa se revuelve airada– De bio, 
nada. Agrodiésel como mucho. De los agrocombustibles, 
la única bio soy yo... 

–Pues sí soy bio porque la emisión de gases de efecto 
invernadero es mucho menor y provengo de materia 
vegetal...

–Venga, mona, no nos cuentes milongas– le replica 
Eólica–, que por tu culpa se ha disparado la producción de 
monocultivos con la consiguiente amenaza a la biodiversi-
dad del mundo vegetal.

–Habló la asesina de pájaros– le replica Solar, que se 
mete en la discusión.

–Tú te callas, elitista– responde altiva Eólica–. Además, 
Agrodiésel, pretendes ir de “bio” pero explotas a los países 
del Sur tanto o más como las del A.

–¿Me estás comparando con la Nuclear o con el 
Petróleo?

–Digamos que te conviertes en un producto más del 
mercado, te ofreces como una alternativa competitiva 
– explica con calma Geotérmica – que no tiene por qué 
reducir el nivel de consumo. Y eso ya sabes que gusta 
mucho.

–Me lo está diciendo una que contamina aguas arriba y 
abajo– intenta defenderse Agrodiésel.

–Perdona que te explique, pero no es la única que con-
tamina aguas – Biomasa vuelve a la carga – que la materia 
vegetal de la que te compones no procede de cultivos 
ecológicos. Y esos tóxicos también se filtran.

–Bueno, ¿pero soy o no soy renovable? – pregunta 
Agrodiésel a la desesperada.

La cuestión desata una algarabía de síes y noes que 
la tutora no se ve con capacidad de frenar. El nivel de 
la discusión se dispara con el peligro de que Undi está 
en primera fila y se pone muy nerviosa. Miro a Molino 
Hidráulico, que hojea distraído un libro. Levanta la 
mirada hacia mí y me suelta: 

–Esto es insoportable, Dinamo. Todos los años la 
misma discusión, quién es más que quién. Me agotan 
con tanta tontería. ¿Nos vamos a dar un paseo? Además, 
quería contarte sobre una Bomba de agua manual que he 
conocido este verano, qué elegancia...

Sara Barquilla Guerrero

“Educar es la mejor 
manera de luchar”
o la escuela sentida

La cámara recorre el escenario de una escuela. El 
edificio está desconchado por fuera y despintado por 
dentro. Su techo es una lona. Hay murales dibujados 

sobre papeles blancos en sus paredes, pupitres usados y los 
niños y niñas trabajan en círculo con la profesora. Ésta, en 
una vieja pizarra, les enseña a leer las letras que compo-
nen la palabra lucha. Atentos, sus ojos en flor se dejan 
penetrar, labios y dedos la escriben en su pensamiento: 
lucha. El alfabeto llega a la inocencia como un juego para 
levantarlos como personas. 

Si miramos a esta escuela desde occidente podríamos 
pensar que eso no es una escuela o que la pobreza la 

invade, que nos faltan recursos y recursos, que en esas 
condiciones no se puede educar a nuestros hijos e hijas. 
Sin embargo, si dejamos que nuestro entendimiento se 
hable con las propias palabras y gestos que allí confluyen,  
al contrario,  quizá podremos pensar que en esa escuela, 
en su propia desnudez, se manifiesta la esencia de una 
verdadera relación educativa: ese entrelazarnos con la 
otra pesona para conocerse y erigir la vida que nos ha 
sido dada, el valor de la tierra alimento, el diálogo entre 
generaciones desde el profundo amor al derecho de la 
vida, la dispensa por la dignidad, la autogestión social y 
económica.
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